
LA AVELLANEDA COMO ESCRITORA
ROMANTICA

En uno de los mejoresestudiosque se han hechosobreel roman-
ticismo en España—si no el mejor—, el profesor E. Allison Peers
caracterizóel movimiento romántico mediante estas dos notas bá-
sicas: (he revival y fíe revok. He preferido usar los términos en su
lengua original porque si bien «rebelión»se acercamucho al con-
ceptoque Allison intentabaexpresarcon el término revolt, en cambio
el de «renacimiento»en nuestra lengua suele identificarse con ese
especialperíododel siglo xv en quelas antiguedadesclásicasse revi-
vieron como modelo en las artes y en otros aspectosde la vida.
Y no es ésteel sentido con que el profesorcitado usa el término ré-
viva!. Para él la connotaciónprecisa del revival es una vuelta a la
tradición, básicamentemedieval, y en algunos casos, como en el de
Avellaneda,a la AntigUedad clásica o a los temasbíblicos. Lo mismo
habíanhecholos escritoresrománticosdel resto de Europa. •Su ejem-
pie más acusadoes Walter Scotta quien la Avellanedaleyó y admiró
profundamente.La rebelión o r volt no sólo se manifiestaen el aban-
dono de ciertas formasclásicaspara volver a metros autónomoscomo
el romance,sino en la rebelióncontrala preceptivay las reglas y en
la exaltaciónde la libertad tanto en el fondo como en la forma, O para
decirlo con la voz de un romántico, Espronceda:

«Quees mi barco mi tesoro
Que es mi dios la Libertad
Mi ley la fuerza y el viento
Mi única patria fa mar.»

Y es que detrásde esta rebelión está una nuevaconcepcióndel
hombre. La del hombre a la vuelta de la razón metodizadapor
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Descartesy luego criticada y limitada por Kant y que se considera
como un ser cuya raíz primera está en el sentimiento y en la es-
pontaneidadque de él emerge, ajena a toda convención racional,
a toda regla, a toda medida. Un Novalis, u.n Hólderlin o un Rous-
seauson sus teorizantes.Dentro de esaconcepción,todos los excesos
son posibles, todas las libertadespermitidas, todas las rebelionesex-
celsas.Porqueel sentimientono transigecon términos medios, corno
en este siglo ha destacadoUnamuno en su libro Del sentimiento
trágico de la vida.

Por eso la literatura romántica —cuando lo es de verdad— se
atiene poco a la verosimilitud, a la convención, y exalta a la li-
bertaden todas sus manifestaciones.Fn fin, es una literatura de ex-
cesosque algunasveces conducea la ampulosidadsentimental,a la
sensibleríay también a cierto tono lacrimoso y de mal gusto.

De acuerdo con lo expuesto, ¿fue la Avellaneda una escritora
romántica?

La lectura de su obra y el conocimientode su vida autorizan
a pensar que sí. Y con ese criterio coinciden muchos críticos. Sin
embargo, el propio profesor Allison la sitúa dentro de la escuela
eclécticaque floreció despuésdel apogeorománticodel año de 1840,
el annus mirabilis, y Enrique AudersonImbert, que tan bien la ha
visto, afirma: «Su romanticismo fue, pues, ecléctico»’. ¿Hasta qué
gradohay razón para tal afirmación? ¿Cuál es la verdad?

Antes que nada decir que nada humano encaja jamás en una
cuadricula, sea la que fuere. Porque la vida ——y la literatura es su
expresiónmás genuina—nuncaes cuadriculable,como ya lo dijeron
Dilthey y Bergsson,Unamuno y Ortega. entre muchos. Por eso la
Avellaneda no pudo ser romántica siempreni en su vida ni en su
obra. Como tampocolo fue el duque de Rivas, la figura más señera,
si nos atenemosa los hechos. Pues bien se sabe que muy pron-
to abandonólas huestes del movimiento que lo consagróliteraria-
mente.

¿Por qué, pues, es la Avellaneda una escritora romántica? Por
tres razonesfundamentales: 1) porque existencialmentehablando vi-
vió una vida romántica; 2) porque buscó inspiración en el pasado;
3) porque se rebelócontra lo consagradoen el fondo y en la forma
y exaltó la libertad.

Veamosesto más despacio.

E. ANOERSON IMnERT: Historia de la literatura hispanoamericana,vol. J.
Breviarios. México.Buenos Aires, 1962, pág. 246.
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1) VIDA ROMANflCA

Si la literatura es expresiónde una vida, la obra de la Avella-
neda no podía ser sino romántica. Cuando se la conoce en deta-
líe se compruebaeste hecho. Desdemuy pronto su experiencia hu-
mana acusa estos caracteres.Como dice uno de sus mejores bió-
gratos,Rafael Marquina:

«fue la suya una precocidad tan indiscutible como melancó-
lica. Y hubo en ella, desde los primeros años, en torno al
pimpanteagrado dc su belleza gentil, ese halo triste que rodea
a las criaturasde predestinación»

Es ademásun alma apasionada,con grandes defectos y grandes
virtudes,o, como dice Chacóny Calvo, «es contradictoriay pasional;
alma llena de tumultos que vino a la vida en medio del dolor y se
fue abrasadapor la llama divina»t

También es una desarraigaday no por propio deseo.De la fa-
milia, de la patria nativa, del amor conyugal, de la estabilidad.Un
tono autobiográfico vibra en las frases dc Natalia en su comedia
La aventurera,cuandodice:

«Nunca he visto
Sin envidia, a la intS tosca,
A la más pobre labriega
En la más humilde choza,
Si en torno mira a us hijos
Y en su marido se apoya»~.

En fin, toda su vida fue una vida romántica, como lo ha visto
muy bien Carmen firavo-Villasante, y éste es cl mérito fundamental
de su libro ~.

2 RAFAEL MARQUINA: Gertrudis Gómez de Avellaneda: La Peregrino. flio-

grafía. La 1-labana, 1939, pág. 16.
Jost M. CHACÓN Y CALVO: Gertrudis Gómez de Avellaneda: Las influen-

cias casteltanas. Examen negativo. Litcratnra Cubana, Ensayos Críticos. Ma-
drid, 1922.

GERTRUDIS GÓMEZ DE AVELLANEDA: Obras Literarias. Colección completa-
Tomo III, La a,’enrurera, acto 1, ese. IV, pág. 121.

Una vida romóndea,la Avellarteda, Madrid, 1967.
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Pero no es el propósito de este estudio repasarla vida de la
poetisa y dramaturga. Sólo destacarel hecho. Hecho que fue un
factor decisivo en el romanticismode su obra. Remito por ello al
lector a una de las varias biografíasque de ella se han escrito.

2) «T¡-rn REVIVAL». BÚSQUEDA DE INSPIRACIÓN EN LOS TEMAS

LIISTORICOS O BÍBLICOS, BASICAMENTE EN LOS MEDIEVALES

Tambiénla obra de la Avellaneda es románticapor esta razón.El
propio Allison Peerslo reconoceal decir «she retajas a predileetion
for certain Romantiethemesand br tricks of Romantieversifying»~.

Y es que la poetisacubana—pues todossabenque nació en Santa
María de Puerto Príncipe, hoy Camagiiey. en 1814, y que murió en
la madrileñacallede Ferrazen 1873—— buscóen muchasocasionesins-
piración para su obra en la historia medieval,principalmenteespañola.
como también, segúnya dije, en ciertos temasbíblicos. Estos temas
aparecieronen su obra literaria bajo diversos géneros.Entre sus poe-
sías es bueno recordaraquípor lo poco conocidaque es su composi-
ción dedicadaa Alfonso el Sabio. Copio un fragmento:

Tal era la faz del mundo
cuandode Españaen el trono
brilló el varón eminente
que fue de su siglo asombro.
Fruto anheladoy querido
de un augustamatrimonio
—quede Alemaniay Castilla
cumplió los férvidos votos—;
tuvo por madrea Beatriz,
flor del germánicotronco,
y por padreal santorey
que aún es de Españacustodio.
Tuvopor patria a Toledo
y por nombreaquel sonoro
que ya unido se encontraba
—en nuestros fastos gloriosos—
con los epítetosGrande,
Casto, Valiente,Católico...

6 ~• ALLISON Pnnas: A Hiswry of the Ron,antic Movemení in Spain.

Tomo 11. New York, London, 1964, pág. 147,
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y queel deSabio también
mereció con gloria pronto~.

Y no seria licito citar sus poesíasreligiosaspues las hay en todo
tiempo. Pero cuandose lee a la poetisase compruebacómo vivía ella
identificadacon los idealesreligiososdel medievo,aunqueno siempre
pudieseacompasarsu vida a sus ideales.

Su obra dramáticay su obra en prosa son, sin embargo,las que
mejor revelan esta fuente de inspiración. Su teatro es, casi todo, de
inspiraciónmedieval o bíblica, salvo cuandoescribecomedias.

Manio Alfonso,que fue estrenadoen 1844 con el titulo de Alfonso
Munio, es un gran drama histórico medieval, cuyo personajecentral
—que ella reputacomo antepasadosuyo— nació y vivió en Toledo.
Don NicomedesPastorDiaz, en la «Nota biográfica»que precedea las
Obras comp/etasde la autora y que se publicaron bajo su dirección,
escribió en 1869, al referirsea estedrama,lo siguiente:

«En Europa.en España.tuvo (la Avellaneda)Ja ambición de
escribiruna tragediapara un público, para una escena,para una
época en quela tragediaclásica estabacompletmentecaída. La
señoritade Avellaneda la levantó: la representaciónde su Al-
fonsoMunio no fué solamentela glorificación de su autora;1 ué
un triunfo mayor para el arte. Aquella noche de entusiasmoy

ovación, en que llovieron guirnaldasa sus pies y hubo serenatas
a sus puertas, no fué un acontecimientoparticular de su vida;
fué un gran sucesopara el teatro»~,

Y Allison Peerscomenta:

«fier play, both in nameand in nature, is a «tragedy»; one
metrealone is used; the Unities are rigorously adberedto; aud
the mediaevaltheme suflersbut little elaboration. Romantiesi-
tuations there are.., anO these are frequently tricked out with
Romantiepbraseology.l3ut tite principal sign in tite play that tite
Romantie moveniení has visited Spain is a certain freshness,
vigour ant? sponraneityof expres.sionwich testifies to an age of

Gertrudis Gómez de Avellaneda. Obras de la Avellaneda. Edición del
Centenario. Tomo 1, Poesías líricas. La Habana, 19>4, pág. 282.

Obras literarias de la doetora Gertrudis Gómez de Avellaneda. Noticias
biográficas de NicomedesPastor Diaz. Tomo 1. Madrid, 1869, págs. xxi y xxii.
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emancipationand confusion rather than one of imitation and
conventionality»U.

Por estapequeñanota se puedecomprobarcómo aun el profesor
citadoadmite en muchaspartesel romanticismode la Avellaneda.

De parecidainspiraciónal Muido Alfonso son sus dramastitulados
El pí-incipede Viana y Recaredo.El tema en amboses medievaly se
basanen historias que la autora leyó cuidadosamente,como siempre
que tomabaun tema del pasado.Por cierto que sorprendeel esmero
con que estudiasus asuntos,y si no siemprerespetéla verdadhistórica,
no fue por ignorancia,sino por cuestiónde convicciones,como en el
casode El príncipe de Viana, en que cargael acento de la maldaden
la madrastrapor la repugnanciaa desmerecerla figura paterna que
para ella fue siempresagrada.O tambiénpor ajustarsemejor al movi-
miento dramático,en lo cual demostróser una maestra.De Recaredo
ha dicho Max HenríquezUreña:

«Es en su conjunto una excelentepieza dramática,aunque
tiene menosanimación y variedadde situacionesqueotras de la
Avellaneda»

También Egilona es otro dramade asuntomedievaly carecede la
madurezy equilibrio que revelansus otros dramas.

Suál y Balzasar son ambosde tema bíblico. Sañí fue inicialmente
leído a un grupo de amigosen el Liceo de Madrid. La autorano se
sentíamuy decididaa llevarlo a escenaporquesabiaque era largo y
no bien ajustadoa la presentaciónescénica.Al fin, con algunasmodi-
ficaciones, se estrené e.n Madrid en 1849 y obtuvo un notable éxito.
En dicho dramao tragedia,segúnse le mire, resaltael propósitode la
Avellanedadc castit~ar la soberbiaen todas sus manifestaciones.Tiene
momentosde gran belleza y dramatismoy un profundo aliento reli-
giosovibra en toda la obra.

Pero su obramaestraes, en el decir de todos, Baltasar. Y lo sor-
prendentees que lo escribió ju autoraya muy tardeen su vida. Se
estrenéen Madrid en el 9 de abril de 1858 en el Teatro Novedades,
No mepareceque seapropio de un estudiodirigido a profesionalesna-
rrar el argumentoo hacer un comentario.Baste decir de este drama
lo quehan escrito críticos notables:

~ Op. cii., pág. 148, tomo II.
Ma HENRÍQUEZ UREI4A: Vanorama histórico de la literatura cubana

(1492-1952).Puerto Rico, 5963. Impreso en México, pág. 252.
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Menéndezy Pelayodijo:

«Baltasar es obra maestra,no sólo por la ejecuciónbrillantí-
sima, a la vez maduray reflexiva, sino por la profundidaddel
pensameintohistórico y por la grandezamisantrópicadel perso-
najeprincipal, quepuedeserhermanoo parientedel Sardanápalo
byroniano, pero que de fijo no es trasuntodc él» ‘~.

Allison Pcersescribe:

«A casemight be madebr the view thai this is tic mostRo-
mantie of herplays. buí tite fact is that it is greatenoughto defy
the analystané to assureits author a place in Spanishliterature
which neither her sentimental stories, her Quintana —inspired
tragedies—still less, her anaernieJyrics could ever have giv-
en her» ~.

Es de notar que este juicio ligeramentedespectivosobrela poetisa
se matiza mucho en el cursode la obra tantasvecescitada y en algún
lugar dirá:

«At this staeesim has not yet learned tha accents of deep-
ly individual melancholy which are later to eharacterízeher
poetry»14

El Diario Español, de Madrid, en abril de 1858 comentabael estre-
no de Baltasar en un largo artículo del que entresacamosestos pá-
rrafos:

«El vulgo siente y percibepor instinto la hermosura;pero la
percibey la siente como una cosa misteriosa e inefable de la
cual no llega a darserazon.-.

Lo mucho que hastaaquí nos hemosdilatado y el recelo de
convertir en libro esteartículo,no consientenquehablemosde las
bellas stiuacionesen que abundael drama de la señoradoña
GertrudisGómezde Avellaneda; y de los sonorosversos, y del
estilo enérgicoy conciso, y del castizolenguajecon queha sabido
escribirle.»

MARCELINO MENENDEZ Y PELAYO: Historia de la poesíahispanoamericanau
Edición Nacional de las Obras completas. C. 8. 1. C. Madrid, 1948. Vol. 1, pá-
gina 264~

Op. cil., yo!. 2, pág. 148.
“ Op. ch., vol. 2, pág. 218.
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Y se terminael comentariocon estasfrases:

«Sólo sentimosque la señora Avellaneda persistaen su pro-
pósitode no volver a escribirparael teatro, al cual ha dado, en
el Baltasar, unade las másexcelentesproduccionesde quepuede
gloriarse la modernaliteratura dramática»~

Hemosqueridocitar tres juicios diferentessobreestaobra, queme-
reció extensosy encomiásticoscomentariosde los más notablesescri-
toresde la épocay quepuedenconsultarseen los periódicosde Madrid.

Todavíaotro dramaescribióla Avellanedainspirándoseen un tema
histórico. Es Catilina. Tambiénen él se condenala voluntad de poder.

Un hilo común une toda la obra dramáticade la Avellaneda, tan
disímil en la apariencia.Y es una profunda convicción que late en el
almade la escritora.Queyo sepa,nuncase ha destacadoestepuntoy.
sin embargo,lo creo sobremaneraimportante. También aquí la vida
de la autorase proyecta en su obra. Enrique JoséVarona, el critico
cubanoque fue su coterráneo,ya dijo en el discurso que pronuncio
con motivo dcl centenariodel nacimientode la poetisaque «la Avella-
nedaera unamujer de grandey permanenteorgullo, pero esteorgullo
estabaconstantementecombatidopor profunday sincerareligiosidad»16

Es verdad.Puespor temperamentoera la Avellaneda,como buena
romántica,un alma apasionadahastael exceso.Caía por eso frecuen-
tementeen esepecadocapital que es el orgullo o, aún peor, en la so-
berbia. No es extrañopor lo mismo que en acuerdocon su hondo
catolicismo intentaracombatir dichos pecadosno sólo en sí misma,
sino en la sociedaden quese movía.

Esees el hilo capital queenhebrael rosariode sus dramas.Ea con-
denacióndel orgullo y la soberbiaen sus más variadasformas es el
tema que da vida a cadauno de ellos.

En Mutilo Alfonso, que se estrenóprimero con el nombrede Al-
fonso Mutilo, corso ya se dijo, el tema es obvio. En un arranquede
soberbiael padremataa la hija por creerque hamancillado su honor.
El crimen es doble por cuantocarecíade justificación, y así el padre

~ «Observacionessobre ei drama titulado Balíaso,-, de la señora doña Ger-

trudis Gómez de Avellaneda». Él Diaric, Español,abril de 1858. Tomado del
tomo y de las Obras literarias de la señora doña Gertrudis Gómez de A vello-
neda. Madrid, 1871, págs. 355 y 364-365. (El autor parece haber sido Julio
Nombela. Consúlteseel libro de Carmen Eravo-Vitiasante,pág. 200.)

‘~ Obras de la Avellaneda. Edición Nacional del Centenario.Tomo 1, pá-
gina XIX.
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se sabeen un pecadomortal sin posible redención.Sólo cuando la
Iglesia a travésde la autoridadlo pone en condicionesde dar la vida
por la patria en peligro, en algunamaneraquedasalvadoel problema.
Pero aún está ahí vivo como una haga el castigo al padreairado y
soberbio.

Fenómenosimilar puedeobservarseen las restantesobrasdramá-
ticas. De una forma u otra, siempre la soberbialleva al hombremás
allá de los límites queson aconsejablesal almahumana.PuesBaltasar,
quees una estampadel tedio del hombreentregadoa la vanidad y a
los placeressensualeses,básicamente,un hombreque creeen el poder
y en la posibilidad de que con él todo se puedeadquirir. La resistencia
de Eldalo asombra.Es la suyaunafuerzaespiritual quevienede Dios
y que oponeun dique insalvableal hombre quecreía tenertodos los
poderesporqueteníael poder temporal.Y estoes la soberbia.El hom-
bre que cometeel pecadode creerseDios. Baltasar,pues,es también
una condenaciónde la forma más satánicadel orgullo. de la soberbia.

La obra en prosade la Avellanedase inspira tambiénen muchas
ocasionesen la tradición medievalo en la tradición histórica,como la
de la conquista.También en las viejas leyendaspopularesde hondo.
saborpoético o religioso y moral. Por eso, tanto las novelas de la
camagiieyana.como sus leyendas, tienen un tranco saborromántico.

Las novelaspreferimossaltarlasahora. Ya luego se verá por qu&
Es que,como las comedias,se atienenmás a la otra caradel roman-
ticismo. Se atienena la revolt o rebelión.

En cambio,las leyendasrespondenmás íntegramenteal fenómeno
del revivís!. Y tambiénellas, como losdramas,tienen unasecretainten-
ción religiosa. Muchas se encaminana la crítica y castigo del pecado
capital con el cual vivía obsesionadala Avellaneda: la soberbia.

Así ocurre con las tituladasLos docejabalíes y La bella Toda, de
ambienteespañoly medievalambas.O con La baronesade Jota, ins-
piradaen un episodiode las Cruzadas.

La veladadel helecho~La ondina del lago azul y La montañamal-
dita recogenviejas leyendaspopularesde Españay de Suiza.El cacique
de Turmequése basaen una historia recogida en las páginasde El
Carnero, de JuanRodríguezFreyle, la crónica sobre la conquistade
Nueva Granaday la fundaciónde Bogotá. El aura blanca es una le-
yendade motivo cubanoo, mejor, camagiieyano,que la autoraposi-
blementeoyó contar en su solarnativo cuandoeraniña. TambiénUna
anécdotaen la vida de Cortés recoge un episodiode la conquistade
México. Ademásde las señaladashay otras leyendascomoLa flor del
ángel y La dama de Amboto.Estaúltima es de ambientevascoy. po-
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siblemente,la autora se enteró de ella durantesu estanciaen las pro-
vincias vascongadas.

Sus novelasbuscan,en muchasocasiones,inspiración en tín tema
histórico.Así ocurriócon Cuasimozín,que cuentala historia del último
emperadoraztecay que la escritora suprimió de la edición de sus
obrascompletas,sustituyéndolapor la leyenda titulada Una anécdota
en la vida deCortés, de la que ya se ha hablado.Otra novela de tema
histórico medievales Dolores, que la novelista pretende haber sacado
de una vieja tradición de su familia. Dos Mit/eres es otra novela en
que puedendescubrirsemuchosrasgosautobiográficos.

3) Ti-ns REVOLT. LA REBELION

Otracaracterísticaque hacede la Avellanedauna escritoraromán-
tica es la reiteracióncon queen su obra se rebela contratodo tipo de
convenciónen la vida y cael arte,con queexaltaa la libertad en todas
sus formas, rinde culto al sentimientoy glorifica a los tipos marginales
dc la sociedad,como el beduino,el bandido,la aventurera,el proscrito
o el esclavo.Y también a la mujer, que ella consideracomo otra es-
clava. Y esto al punto de que uno de sus críticos, Camila 1-lenriquez
Ureña —de familia harto conocida en el mundode las letras y que
acabade morir en su nativa SantoDomingo—, dijo de ella: «Gertru-
dis Gómezde Avellaneda fue una gran rebelde,emancipadade mu-
chos prejuicios,una de las primerasfeministasdel mundo en el orden
del tiempo»u

Estos sentimientos y actitudes están presentescii muchas de sus
obras.

En primer lugar es obligado citar su novelaSab. Escritaen su pri-
merajuventud, es una novela francamenteromántica.No entraremos
a discutir si es básicamenteantiesclavistao es sólo romántica,sin más.
A estasalturaspareceociosa la discusión. Es Sab, sin embargo,una
novela en que los idealesrománticosestána flor de piel. Un humani-
tarismo genéricovibra en toda la obra y es precisamentepor esto por
lo quees antiesclavista.1-lay una visión poéticade la naturaleza,hay una
apasionadadefensade la mujer, hay una exaltación del sentimiento
y hay un canto a la libertad y, por lo mismo, una condenade toda
tiranía. Quien no vea estosaspectosha de estarmuy bien prejuiciado
contrael tema básicode la novela, que es la exaltaciónhumanade la
figura del esclavo.

‘~ Véase RAFAEL MARQUINA, Op. cit., pág. 185.
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fil Espatolino repite el caso de Sab. Pero lo que se exalta y pre-
leude justificar aquí es al bandido a quien se considerael producto
de una sociedadinjusta, pero que en el fondo es sensiblea los altos
valoreshumanos.En Dos rna/eres se planteael problemade la escla-
vitud de la mujer en el matrimonio.

Y ahora es forzosodirigir la atencióna la otra cara de la obra
teatralde la Avellaneda: sus comedias.Todas,como en el casode sus
dramas,estánunidas por un hilo común. Sólo que no es la condena
de un pecadoen el individuo, sino la condenade la sociedad,queco-
mete injusticia en nombrede convencionesy prejuicios que en nada
se acuerdancon los fundamentalessentidosdela justicia y dela liber-
tad. Por eso un sentimientode rebeldíaalienta en todasellas.Estesen-
timiento, claro está, revistemuchasvariantes.En La aventureraserá la
exaltación de la mujerde dudososantecedentesmorales,peroque tiene
altas calidades.En La hija de las flores se consagrael derechode la
niña venidaal mundofuera de! matriininio. En La hija del rey René,
la salvacióndc unaciegapor el milagro de amor.Y no seguimosel aná-
lisis porquese alargaríademasiadoesteestudio.

Pero todaslas comediasde la Avellanedatienen un fondo de rebe-
lión que las hace típicamenterománticas.

El sentimientode la naturalezaes otro rasgorománticode la obra
de la Avellaneda,así como la nostalgia.Es típica en este sentido su
novela El artista barqueroo los cuatro cincodejunio. Estaobrapuede
ser juzgadadesdediversospuntosde vista. Une un temahistórico casi
contemporáneode la autora,un incidenteen la vida de madamePom-
padour, con una vieja nostalgiapor Cuba y una exaltacióndel amor
en su formamáspoética.Perotambiénestáesterelatodestinadoapro-
barcómo los prejuicios contralos quehan roto las convencionessocia-
les carecende fundamento,puestoque el amorauténticosiemprees pu-
rificador y redentor.Tal vez pensabala Avellanedaen sí mismacuando
justifiscabay vindicabala memoriade la Pompadouren estanovela.

Tambiénen la poesíalírica da muestrasla camagúeyanade susidea-
les románticos.La poesíade su madurezabandonael tono retórico y
casi ampulosode sus composicionesneoclásicasy se entretieneen la
creaciónde metrosnuevos así como revive los antiguosdel romance
y la canción. Sirvan dc ejemplo de esto «A mi jilguero», «Paseopor
el Betis», «La pesca en el mar», «La canción del beduino» y espe-
~cialmente«La nochede insomnio y el alba».

Por eso tiene razón Allison Peers cuandoescribe:

«When GertrudisGómezde Avellaneda,tIte Cuban girí who
wasto becomeone of the greatestof Spain’s womanwritersnade
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her first apperancein the Madrid Liceo, it was as an unsophis-
ticated adherentof the new literary fashions.which werealready
being lookedat critically in that society.As we shall shortly see,
she had acquired alí the characteristicsof Romantieart belore
the appearanceof her llrst collection of verse in 1841» ~.

Y la libertad tuvo en ella una cantora persistente.Rccuérdese
que en Baltasar escribió: «¡Qué en la infausta soledad1 es el llanto
nuestro acento...¡ y alas no halla el pensamiento¡ donde no hay
libertad.»

Y en su soneto a Washington dice: «¡Mas los pueblos sabrán
en su conciencia¡ que el que los rige libres sólo es fuerte,1 que el
quelos hacegrandessólo es grande!

Prolongar las citas seria inoperante.Lo cierto es que en la obra
de la autora que se estudia se encuentrantodos los rasgos de un
escritor romántico, como apretadamenteaquí se ha tratado de se-
ñalar.

OBJECIONES AL ROMANTtCISMO DE LA AVEI.LANEDA

Si esto es así, si parecentan concluyenteslas pruebasque se han
aducido para fundamentarel romanticismode la autora. ¿por qué
algunoscríticos no la consideranplenamentecomo tal?

Las razonesson de peso y debenser consideradas.
Antes que nada, hay razonesde formación. Durante sus prime-

ros años en Cuba y los primerosque pasó en Españaestuvo la ca-
magheyanamuy influida por los escritoresneoclásicos,básicamente
por Quintanay por Gallego que en muchosaspectosfue su maestro.
Además fue siempre una lectora asidua de los clásicos y yo no
tengo la menor duda de que estudiómucho a Calderón,del cual hay
grandes influencias en su obra dramática. Y en sus comienzos, en
Sevilla, Lista también la influyó. Los tres maestros,Quintana, Gallego
y Lista fueron sus amigos y posiblementefervientes admiradores.
¿Cómoextrañarsede queensu juventudse dejaseinfluir por ellos?Aíiá-
dase que la Avellaneda fue una mujer proclive —precisamentepor
sus características—a cierta ampulosidady retórica aun en susmo-
dos externos.Ademásque fue una mujer grandilocuenteen muchos

Op. cfi., vol. II, págs. 146-147.
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sentidosy esto se siente en muchasde sus obras, pues como dice
Chacóny Calvo:

«Tieneuna noción clara del lenguajepoético, una aristocra-
cia de estilo, unafuerzasostenidaen la expresiónque la colocan
al lado de los discípulosde Quintanay de Gallego. La opulen-
cia del lenguajese detiene, a veces, en los justos limites del
énfasis; pero a veces también rinde tributo a la elocuencia
poética»~

Y más adelanteañadepara matizary precisarel concepto:

«Fue la Avellaneda, es cierto, una egregia artífice del verso
retórico, gran señorde la elocuenciaverbal, sintió profundamen-
te el espíritu oratorio de su tiempo; pero en el momentodefi-
nitivo, ese momento que basta que se dé una sola vez para
señalarel advenimientode la gran poesía humana, muerenen
ella el retórico y el orador,y es entoncesunapobrealmadolien-
te, refugiadaen sí misma,absortaen la intimidad de su dolor» ~.

Y ¿cuálesson los puntos en que se basanalgunos de sus críti-
cos para situar a la Avellaneda dentro del movimiento ecléctico del
cual es Campoamorla figura más señera?Oigamosde nuevo a Allison
Peers:

.a close inspection of her early poems will show that she
bad takenovermany habitsof pseudo-clasicism.Almost heriirst
lyric, written in 1836, begins with an oíd style apostropheto
poetry:

¡Oh, tú, del alto cielo

precioso don al hombre concedido!

Three years later, in a sucessionof conventionalmetaphores.she
is invoking Hope... and,.. Happiness...Thesearebut represen-
tative examplesof a style whieh La Avellaneda never lost, and
which, indeed,alter 1841, becamemore and more natural to her.
She must theretorebe describedas an Eclectie»21

Op. ci:., págs. 207-208.
Op. cit., pág. 213.
Op. ch., vol. II, pág. 147.
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No puedeolvidarse que el eclecticismo es la tendenciaque trató
de limitar los excesosde mal gusto y de utilizar lo mejor de cada
escuela tras la eclosión del movimiento romántico. Florece después
del «añomemorable»de 1840. Como la obra literaria de la camaglie-
yana es posterior a esta fecha ya hay aquí un dato para filiar su
obra como ecléctica.

Pci-o es imposible olvidar que su obra maestra,Baltasar. es de
1858 y que el propio profesor Allison Peersla considera«the most
Romantieof her plays.»

Lo que ocurre es que, como muchos de sus críticos han visto,
fue la Avellaneda una mujer de excepcionalesdotes literarias, que en
cadacaso supo siempreajustar la forma al fondo de lo que quena
expresar. Pero esto, lo que quería expresar, respondiósiempre a la
sensibilidadrománticapropia del hombre o de la mujer de su tiem-
po. Por eso fue amantede la libertad, excesivaen sus pasiones,ge-
nerosaen sus aspiraciones,vibranteante todos los estímulos,creyen-
te más al modo de los «deístas»que al de los católicos ortodoxos,
aunquede esto no se diese cabal cuenta; antiesclavista—pese a lo
que opinen muchos de sus críticos—, creadorade la primera novela
indianista en América, reivindicadorade la mujer, exaltadoradc la
justicia en todas sus formas y valiente hasta la temeridadcuando de
explayar los derechosdel corazóny del sentimientose trataba.

Son estos los puntos en que, a mi parecer, puede basarse el
juicio de que la Avellaneda fue, por temperamento,por dedicación
y por su obra, una escritora inserta plenamentedentro del romanti-
cismo español e hispanoamericano.Pues, al cabo, ambasliteraturas
se expresanen esta rica lenguaque todoshablamos.Y la Avellaneda
es figura que puede señorearseen los dos continentesque hablan el
idioma de Cervantes.Nada más.

ROSARIO REXACH
New York (EE. {JU~


